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RESUMEN Este artículo presenta una exposicióngeneralsobre elorigen delaviolencia según las diversas corrientes psicológicas.Seguidamente
se adentra en el tema de laviolencia de género, describiendo su proceso y la manera de erradicarla y prevenirla. Finalmente se hace una
propuesta: educar lacólera y aprender a transformarla en energía constructiva.Para esta transformación se describen los pasos descritos
por la psicosíntesis.

A BSTRACT Thisartícle presents ageneral exposureofthesource ofviolence according to various psycological tendencies. Nextitgetsinto
the theme of violence linked to gender by describing ots process and how to eradicate and prevent it. Finally a proposal is made by the
author:educating and pransforming wrath into constructive energy.ln orderto achieve this conversíon thesteps suggested by Psychosynthesís
are considered.

1. ¿Dónde está el origen de la violencia?

La violencia es un tema delque se habla hoyportodas partes.
Númerosos son también los libros, congresos, conferencias y
debates, en barrios, universidades y medios de comunicación,
locual viene a cristalizar lagran preocupación de los humanos
de principios del siglo XXI, al igual que lo fue también a
principios del siglo Xx.

Se habla de violencia de losmedios de comunicación, violencia
televisiva, violencia en las aulas, callejera, en las familias, sobre
el ecosistema, sobre la capade ozono, sobre los niños y niñas,
sobre las mujeres y de la violencia extrema de la guerra que
comprende y supera a todaslas violencias.Pero todasson una
y la misma violencia. ¿Cómo escapar de ella? Este es el gran
salto cualitativo que ha de darlahumanidad,salto o revolución
superior a la revolución que supuso el neolítico con la
sedentarizaciónde la especie humanagracias al desarrollo de
laagricultura y laganadería.¿Pero dónde radica la violencia del
ser humano?

Antetodono convieneconfundirlaviolencia conla emoción de
la rabia, la cólera o el enfado, grados todos de una misma
emoción.Tampoco conviene generalizar utilizando el genérico
de humano puesconduce a desarrollar unconcepto esencialista
y biologista de la violencia, como si fuera consustancial a la
especie. Por otra parte el genérico "ser humano" esconde la
diferencia que existe entreunosy otros seres humanos y sobre
todo ladiferencia existente entre mujeres y varones enelejercicio
de la violencia y en la resolución de los conflictos.Existen seres
humanos que resuelven sus conflictos mediante el diálogo, la
negociación y la relación, y otros mediante el uso de la fuerza,
las armas, el chantaje y la humillación.

La psicología de la agresividad.

La rabia, la cólera y el enfado son grados de una misma
emoción muy poderosa que tiene una importante repercu­
sión en las relaciones personales y sociales, así como en la
organización de micro y macroestructuras organizativas.
Ante esta emoción pueden darse muchos tipos de respues­
ta; evasivas, destructivas, construct ivas... Esta emoción se
enraiza en una tendencia biológica, que nos lleva a defen­
dernos cuando somos atacados en nuestro espacio físico,
emocional o mental. Como toda emoción tiene un recorri­
do corporal, con camb ios rerspiratorios, musculares, voca­
les, faciales y motores, que preparan para la acción pero
que no determinan el comportamiento, pues éste es el re­
sultado de una compleja interacción entre la tendencia a la
acción y los procesos cognitivos. (Greenberg y Paivio, 20(0)
Todas las personas en las mismas situaciones sentimos más
o menos lo mismo y tenemos las mismas modificac iones
fisiológicas en el cuerpo, pero no todas actuamos de la mis­
ma manera. Así, por ejemplo, una misma emoción puede
derivar en tensión constructora de alternativas beneficiosas
o en impulsos agresivos destructores, con violencia verbal
y /0 física.

Desde el punto de vista clínico algunos autores (Freud,
Maslow) han puesto el acento en el papel que cumple la
frustración o represión de nuestras necesidades más funda­
mentales en la formación de la agresividad. Por otra parte,
la imposibilidad de exteriorizar los comportamientos lle­
varía a la resignación, la autoagresividad o la desespera­
ción y crisis de violencia. Para otros autores la agresividad
es una reacción ante acontecimientos valorados negativa-

16· • 16-23 • Abril 2001

Licenciada en Histo r ia.



DOSSIER
\lIOLl'J~ CI A [)EGÉNERÓ -V IOLEN CI A SOBREL.Ás MUJERES

C f-1 1\ RO AI:ri\BLE V ICARIO

ment e que co nduc irían a la huída o a la ag res ividad. Para

los teóri cos del aprendizaje social los co mpo rtam ientos
agres ivos se aprende n a partir de modelos soc iales. Sinteti ­
zando, podríamos afirmar que los acontecimi ent os frus tran­
tes o valorado s negativamente, las necesid ades no cubier­
tas,junto co n el aprend izaje soc ial, la provocación , los chan­
tajes, las ame nazas y la falta de respeto a los derechos hu­

manos más fundame ntales, provocarían las tend encias agre­

sivas .

Para el psicoanáli sis la agres ividad puede es tar tant o al

serv icio del instinto de co nservación del individu o co mo
del de reproducción de la espec ie, reconociend o una pul sión

de muert e y destru cción opuesta a la pulsión de vida (Eros) .
Estas pulsiones de vida y muerte operan co nj untame nte,
ay udá ndose una a otra. Pero entonces, ¿por qué la Guerra?

Este deb ate se abrió en la Sociedad de Nac iones con una
carta de Einste in en 1932. En la carta destaca Ei nste in la

importancia del some tim iento de la mayor ía a la min oría.
¿Cómo ex plica rlo? Seg ún Einste in porque la minoría en el
poder contro la las esc uelas, la pren sa y la Iglesia, y por
tanto les hace capaces de contro lar las emoc iones de las
masas y de hacer de ello un instrument o a su servicio, in­
clu so sac rifica ndo la vida.

En 1932 Einstein, en la corresponde ncia que manti ene con
Freud, plantea a és te una pregunta: ¿Es posible controlar

la evo lución ment al del hombre afin de protegerle co ntra

las psicosis co lectivas de odio y destrucción ?

Freud responde que aunque ex iste un gran prin cipi o para
anim ales y hum anos, que los conflictos de intereses sean

regul ados por el uso de la violenc ia, es te principi o parece
modi ficarse co n el paso de la violencia al derecho y el re­
conoc imiento de una comunidad de intereses acompañado
del desar rollo de lazos afecti vos en el grupo . ¿Pero có mo
crear y manten er lazos afectivos positi vos entre las ge ntes?
El sólo medio , seg ún Freud , sería e l del amor alreded or de

obje tos de amor comunes , sin finalidad sex ual, favorec ien­
do la identificación mutua, a fin de producir una co muni­
dad de afec tos.

Freud cree en la ex istenc ia de un instint o de odio y des­
trucción que coex iste con los instint os de Ero s y que es te
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instint o opera tanto ex terior como interiorment e. El pro ­

blema no radica ría en su ex istenc ia o en su eliminación sino

en su derivación. Para ello sería necesario reforzar los la­

zos interpersonales y desar rollar e l proceso de civilizac ión
y de la vida intelectu al , renunciando a la expres ión bruta

del instint o ' .

Eric Fromm, habla de la agresividad def ensi va , la que

ama la vida y la protege, utili zánd ola para afirma rse . Esta

agres ividad la distingue de la ag resividad destru ctiv a o vio­

lencia que se diri ge co ntra los otros .

Desde el punto de vista de la psicosintes is"? se co ns ide ra

a la agres ividad como una gran fuerza impul sora de vida,

que nos mueve a la autoafirmac ión y a la expre sión de to­
dos los e leme ntos del propio ser, aunque mu ch as veces

pueda co nstituir un probl ema, sobre todo al no tener en

cuenta a los dem ás. S in embargo podemos aprende r a ca­

nali zar esta energía e inclu so transformarla. En prim er lu­
ga r no debemos condenar nuestra energía agresiva, pues

ello hará impo sibl e su tran sformación . Tampoco debem os
co nfundirla co n violencia, cosa que puede ocasionarnos un

gran temor. Debem os más bien observarla, esc ucharla y

ace ptarla, pues la energía agresiva, en sus niveles má s pri­
miti vos, puede result ar destru cti va, pero en su forma más

evolucionada puede ser una gran fuerza creado ra. Tenem os
num ero sos eje mplos de ello en personas artistas, esc rito­

ras, c ientíficas , creado ras de todo tipo y constructoras de la
paz y el diálogo entre los hum anos.

2. Violencia de género (masculino)

Desde la experienc ia co tid iana y la subje tividad, mu ch as

mujeres se han cuestionado el ord en soc ial ex istente; e l eje r­
c icio de la medi cin a sobre los cuerpos de las muj eres y lo
que las diversas cienc ias han dicho ace rca del ser muj er,

ese hecho diferencial que desde lo biológico, lo psicológi ­

co, lo sexual y ahora lo ge nético se ha tratado de acotar y
co ntrolar, ence rrando a las mujeres en unos es trec hos pará­

met ros co ntrolado res de la libertad que ellas pedían. Por
ello muchas muj eres han dado un salto cualitativo, pasan­

do de pedir la igualdad de derechos a la construcc ión de un
mundo a la medida de su deseo, de su sentir. Porque en

muchos casos la realidad y el sentir de las muj eres parecía
co ntradec ir los resultados "c ientíficos". La Cienc ia parecía

cues tiona r a las mujeres y las muj eres cues tionaron a la

Ciencia. Las mujeres se dieron cuenta de que sobre ellas se
eje rcía una violenc ia que estaba enra izada en el modelo
soc ial, en su ideología científica y religiosa. Por eso la lla­

maron violenc ia del modelo patri arcal o violenc ia de gé ne­
ro, aunque es te término esconde al suje to agent e de la vio­
lencia, que es un suje to ma sculino.
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Una de las for mas más aparatosas, más crue les y por eso

anecdóticas de es ta violenc ia de gé nero es la que se da en
las relacion es sentime nta les y sex uales entre hombres y
mujeres. Pero no es la ún ica. Podem os dec ir que es la punta
del iceberg de una violenc ia mayor y más es tructura l, que
se fue ges tando desde e l nacimient o, cuando dijeron: es una

niña.

Cas i todo s los días leem os en la pren sa esc alofriantes ase­
sinatos de mujeres. asesinatos que ocurre n entre las pare­
des del hogar, pero que hay que entender los co mo ases ina­

tos a la dem ocracia , porque so n torturas y muertes que se
rea lizan sobre los cue rpos de mujeres que luchan por de­

fende r sus derechos: de libertad , de pensami ent o, de amor,
en definit iva , por defender su derecho a decidi r como se r
hum ano. Ante es tos hechos ca be preguntarse por qué las
ag res iones es tán co me tidas por varones so bre muj eres, casi

en exclusiva.

Otr a cues tió n ac tua l se plant ea insistent em ent e: ¿Có mo
es posibl e qu e precisament e hoy que los es tados - y parece
que la soc ieda d tambi én, al menos a nivel teórico- reco no­

ce n la igua ldad de derechos entre mujeres y varo nes se co­
metan más ases ina tos'! Sin dud a porqu e las muj eres denun­
cian más y esto exace rba la có lera del varón sobre ellas ,
pero no só lo por es to. Parece que ciertos varo nes se resis­
ten a perder su poder y domin io so bre las mujeres y a que
és tas eje rzan su libert ad , su libre decisión , su deseo de vivir
o no co n det erminado hombre. Ex iste, ca be reconocerl o,
un miedo ances tra l, inco nsc iente y no ace pta do en es tos
varo nes, un m iedo a su desamparo , a su soledad y a su falt a
de autonomía. por más que hayam os creído que es te miedo
era más típico de las mujeres , tal y co rno lo cree n muchas,
aunque la vida co tid iana nos demuestre que las mujeres
saben vivir y ges tionarse su so ledad. La violenc ia ejercida
por es tos varones se ría una forma de co ntro l que so laparía

su miedo y angustia.

Esta supremacía del varón no resid e en su mayor fue rza
fís ica sino en su as pec to ideológico y cultural y en la acep­
taci ón de es te sistema de valores, donde el gé ne ro (masc u­
lino) y poder van unidos. Este sistema de sexo/género (Gay le
Rubin , 1986 ) es un co njunto de prácti cas. símbolos , repre­
sentaciones , norm as y valores soc iales que las soc iedades
e laboran parti endo de la dife ren cia sex ual. Es así co mo
puede explicarse que se co ns truya n suje tos violentos y su­
jetos que so por ten la vio lenc ia. Los medi os de co munica­
ción, películas, se ries, telenovelas, videoj uegos, etc, refor­
zarán este sis tema de sexo/género, dond e un héro e triunfa
por medi os vio lentos, medi ant e la fue rza, e l chantaje o la
coacc ión emo cional. Cuando aparece alguna heroína lo hace
intent and o imitar el arquetipo viril, que es el que es tructura
es ta soc iedad. .
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Elimi nar la vio lenc ia de gé nero, es dec ir, la vio lencia de
los varo nes so bre las mujeres, es e l primer reto de l siglo
XX I, pues es la primera ca usa de muert e de las mujeres en

el mundo y ade más enge ndra otras v iolencias. ya que e l
niñ o que ve y crece en el mit o de la superioridad del varón
so bre la muj er incorpora es tos par ám et ros. De aquí es fác il
ex tra po lar lo a otros suje tos, a la supremacía de una etnia.
lengu a, re ligió n, cultura, etc .

¿Cómo erradicarla?

En prim er lugar es necesario aprender a vis ibi liza rla en
lodos sus aspectos y a todos los niveles. e n lo real y en lo
simbó lico, de ntro y fuera de la casa, en los lugares de tra­
bajo, en el lengu aje y en los discursos de la cie ncia, así
co mo en sus imágenes y metáforas. He aquí algunas pro­

puesta s:

- A nivel lingü ístico co nvie ne aclarar qu e de termi nados
co nce ptos e ideas oc ultan la vio lencia. Así, por eje m­
plo , es mu y co mú n oír habl ar del ag resor co mo de un

dem ente o borracho, disculpa ndo así su agres ión. No
es la dem encia, las hormonas o la emb riaguez la ca usa
de su violenc ia s ino e l aprendizaje soc ial de la violen­
cia que ha hecho. No sabe resolver su co nfl icto de otra
man era. Es adic to a la violencia y crea adicción en la
víctima .

- Visua lizar y poner nombre a las escenas de violenc ia:
no so n escenas sino redes de violenc ia que captu ran a
sus presas y crea n adicción. El maltratador a veces se
arrepiente, pide per dó n y co nce de una apare nle luna

de miel. en la que la víc tima cae co nfiada. Una vez que
es tá co nf iada el mal tratador vue lve a empezar, en una

es pira l sin fin.

- Detecta r las rela ciones que perm iten la vio lencia, des­
art iculando el func ionamiento de las re lac iones de do­
minación en e l ámbito co tidiano , de amistades, traba­
jo, e tc, y en e l ámb ito de las rel acion es de pareja,
vis ua lizando los co ntex tos que fac ilitan e impi den la
acc ión de las mujeres que buscan resol ver su si tuac ión
de violenc ia.

- Aprender a de tec tar las ag resiones verba les, los chan­
tajes y las manipulaciones.

- Detect ar las situac iones de violenc ia de la j usticia y del
s istema de atenció n de la salud.

- Desmiti ficar e l problem a de la violenc ia sobre las mu ­

jeres co mo un probl em a exc lusivo de las mujeres. Por
e l co ntra rio , es un probl ema que afec ta a la seg uridad
del es tado de moc rático, pues afec ta también a los ni­
ños y a las insti tuciones ed uca tivas, sa nitarias, de ser­

vicios socia les o j urídicos. etc.
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- Crear grupos de apoyo donde se practique una escucha
no culpabilizadora y desmitificante, donde encontrar
el apoyo y la fuerza de otras mujeres que han salido de
esa situación, además del acompañamiento yorienta­
ción en los procesos de separación, facilitándole para
ello recursos de apoyo y políticas de prevención.

El recurso prin ci pal es e l pod er de tra nsfo rmarse
(empoderamiento), es decir, apoderarse de su propia fuer­
za, de su cólera y amor a sí misma para verse como sujeto
de derechos que puede poner límites al otro y puede desar­
ticular la violencia. Para ello se requieren intervenciones
jurídicas, pero no sólo y no son las más importantes. Nece­
sitan sobre todo apoyo emocional individual y grupal en
los grupos de reflexión para desarticular las múltiples for­
mas de relación que permiten la violencia y para practicar
otras relaciones más saludables y armoniosas.

¿Cómo prevenirla? ¿Educación para la violencia o
educación para el amor?

Varones y mujeres somos educados en la violencia, pero
no de la misma manera. Unos son educados para ejercerla
físicamente, los más varoniles, y otras lo son para aceptar
las amenazas, intimidaciones y chantajes, por amor. Ade­
más en nuestra sociedad parece que el mundo y las rique­
zas son de las personas agresivas, por tanto eso es lo que se
valorará en varones y mujeres.

Muchas personas suponen que la mayor agresividad de
los varones se debe a un mayor nivel de testosterona, pero
se ha observado una mayor agresividad de los niños varo­
nes desde muy temprana edad, desde los 2 o 3 años, mucho
antes del aumento en el nivel de testosterona de la puber­
tad. Esto nos indica la importancia del aprendizaje cultu­
ral. Los varones aprenden muy pront o a ser agresivos,
asertivos, firmes... Además, aunque la mayor agresividad
se debiera a las hormona s, debiéramos preguntarnos, quién
tiene mayor controlo voluntad si el hombre o sus hormo­
nas.

Podemos ver que en esta preparación para la violencia no
son inocentes muchos de los juguetes y héroes fantásticos
creados para niños, al favorecer esta preparación para la
agresividad; pistolas, muñecos de aventuras y la mayoría
de los héroes populares de dibujos animados y cómics ­
buenos o malos- son violentos. Para las niñas, por el con­
trario, abundan los juegos y juguetes que implican cuidado
y apoyo a los otros. Esto demuestra que la agresividad y la
conducta dura son bien vistos en los chicos. «A un chico, si
es chico, le ha de gustar pelear, o por lo menos no ha de
darle miedo. Y es que la guerra, las violaciones y la misma
construcción de la masculinidad son hechos culturales y no

determinados por la biología. Como dice Bob Connell
(1985) la masculinidad se implanta en el cuerpo de un va­
rón y no es generada por él.

Esta claro, pues, que la agresividad, en nuestra sociedad,
está asoc iada a la masculinidad y que construirse como
hombre pasa por un rito inici ático agresivo, el empuñar las
armas en el servicio militar obligatorio o en servicios vo­
luntarios llamados humanitarios. ¿Quiere esto decir que las
chicas y las mujeres no son agresivas? De ninguna mane­
ra, sólo que éstas la expresan de diferente manera, quizás
más contra ellas mismas y no de una manera violenta físi­
camente, aunque actualmente muchas mujeres copian los
modelos agresivos de los varones también en sus formas
físicas.

La mayor agresividad de los chicos es un reflejo de cier­
tas actitudes y opiniones sobre la violencia generalizada en
nuestra sociedad, teniendo que ver por tanto , con las rela­
ciones de poder entre los grupos que la componen y con la
construcción de la masculinidad donde el poder sobre los
otros es valorado positivamente. El lenguaje viene a incre­
mentar esta educación para la violencia, con sus juicios,
desvalorizaciones, insultos y desprecio de las emociones.
De esta manera, la agresividad y competitividad se desa­
rrollan no para crear soluciones satisfactorias para todo sino
para dominar a otros y otras.

Desde el ámbito esco lar los modelos sociales de género
van a interactuar, aprendiendo a vivir colectivamente de una
manera u otra, a expresar o no los conflictos, a aceptar o no
los valores y juicios de los demás, a establecer un equili­
brio entre la interacción propia y la ajena, a competir o no
de una determinada manera, a aceptar o no jerarquías... y,
en definitiva, a modelar al sujeto en torno a un sistema de
juicios y valores.Ahora bien, si tenemos en cuenta que nues­
tra cultura es androcéntrica y que existen sujetos masculi­
nos y femeninos, deduciremos la importancia que tiene la
interacción entre sujetos de uno y otro sexo y el tratamiento
o no de los conflictos de género desde una óptica de la igual­
dad y de la diferencia; una igualdad que no es una mera
homologación de actitudes y valores femeninos con los mas­
culinos o viceversa, sino una igualdad concebida como un
conjunto de acciones y relaciones, privadas y públicas, com­
partidas por igual y negociadas entre ambos sexos y que
lleva, inevitablemente, hacia un cambio de modelo social.
Esto es la equidad que no la igualdad.

Este cambio de modelo social pasa por el reconocimiento
de las emociones y necesidades, las propias y las ajenas,
por la expresión verbal de ellas y por el diálogo dentro de
una comunicación justa, sin herirno s y sin herir a los otros,
es decir, pasa por el reconocimiento de las diferencias.
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¿Qué lugar ocupan las emociones en la infancia?

Los niños y niñas son obligados a someterse, aprendien­
do a reprimir sus emociones y a hacer callar su ser interior
hasta que se encuentren ellos mismos en posición de domi­
nar.

Existen numerosas película s, cómics y dibujos animados
sobre el tema del poder y de la violencia. Un hombre toma
el poder sobre el mundo y lo destruye. El fantasma de la
omnipotencia es una tentativa de restaurar su identidad he­
rida por la terrible impotencia resentida en su infancia. Para
recobrar una ilusión de potencia , el antiguo niño herido
puede identificarse con una persona o un grupo que tiene el
poder o volverse violento. Si se tiene una posición de po­
der, el furor acumulado en la infancia puede exteriorizarse.
Este proceso es inconsciente. Los violentos no pueden ver
que su rabia viene de ellos, de su interior, por eso acusa a
otros, las mujeres, los judío s, los árabes, los inmigrantes,
los Kosovares... Por eso como dice Alice Miller(1992) los
tiranos prefieren ver muertos y torturado s a miles de hom­
bres y mujeres antes que ver los malos tratos y las humilla­
ciones sufridas en su infancia , porque para ello tendrían
que analizar sus sentimientos y ver su propia rabia e impo­
tencia frente a sus padres. Parece que los ataques de vio­
lencia son consecutivos al rechazo de las emociones. Por
eso es muy importante permitir y educar la expresión de las
emocione s.

En efecto, la privación y la no satisfacción de nuestros
deseos engendra cólera. Si cuando somos pequeños, y tam­
bién de adultos, nos dejan expresar nuestra s tristezas,
cóleras...etc, si están cercanos a nosotros, nos consuelan y
no reprimen nuestra cólera sino que la escuchan, tratando
de dialogar y de comprendernos, nos sentiremos seguros y
no tendremos que esconder nuestras emociones. Por el con­
trario, si nos las reprimen como negativas, nos sentiremos
culpables, las esconderemos y las negaremos, pasando al
inconsciente y pudiendo operar, por ello ,con mayor fuerza
en la sombra y no en la conciencia.

Es pues importante escuchar las propias emociones y sen­
timientos, admitirla s y expresarlas, viendo las propias ne­
cesidades, pidiendo ayuda, escogiendo el momento propi­
cio para expresarlas y pasando a la acción , es decirbuscar
la propia solución.

3. Educar la cólera

Es tiempo de ser justos con las emociones, que en reali­
dad nos ayudan a razonar. Todos nuestros pensamientos, lo
que creemos que somos y nuestras actitudes ante el mundo
y las personas, descansan en emociones. Por eso es imp or ­

tante la educac ión emo cio nal y sentime ntal. ( Conviene
destacar la diferencia entre emoción como reacción de tipo
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más biológico y pulsional y sentim iento más reflexivo y
mental )

En la educación de las emociones podemos distinguir : tres
etapas:

1) Apre ndizaje o reco nocimiento de emociones y senti­
mientos, poniendo palabras a lo que nos pasa; nom­
brarlo.

Esto se desarrolla con la reflexión, la meditación, la
comunicación con las otras personas y la ayuda de la
lectura de buena literatura , la música y otras formas de
arte.

2) Saber expresa r las emo cio nes, sin her ir el espacio

emocional de las otras personas.

Es importante aprender a pedir y a recha zar, a aceptar

y a negar , a saber dar y recibir. saber decir si y saber
decir no.

3) Sabe r tran sform arla energ ía emocional en beneficio
propio y de los otros.

La s emociones so n el lenguaje común de todos los huma­
nos. Por eso comprendernos es comprende r a los otros para
sentirnos próximos y, por tanto, más solidarios y coopera­
tivos ya que todos tenem os una intimidad digna de ser res­

petada y todos nos sentimos mal cuando alguien no la res­
peta. Los conflictos surgen en esta invasión de la intimi­
dad, es decir. en la invasión del espacio emocional. Por ello
es importante preguntarno s:

- ¿Soy respetado/a ?

- ¿ClIal es mi espac io emocional? ¿Soy tenidota en cuen-

ta ? [P uedo expresar mi s emociones fácilmente? ¿Se
me permite expresarlas?

- ¿C uá l es mi espac io corpo ral? ¿Recibo caricias o ma­
los tratos? ¿Qué parte de ese espacio quiero cornpar­
tir?, ¿con quién?, ¿cómo?, ¿Cómo cuido mi espacio
corporal, mi alimentación, sueño, vestido, etc?

- ¿C uál es mi espacio mental? ¿Respetan mis opiniones
e ideas? ¿Cómo cuido y alimento mi mente, con lectu­
ras, películas, debates, tv?

- ¿Cómo defi endo mi espacio ?

- ¿Cómo reacciono cuando no soy respetadora? ¿con su-
misión? ¿con rebeldía? ¿siguiendo mi camino?

Nues tras necesidades no recon ocidas enge ndran có lera y

agresividad que se tran sf orma en autoagresión o agresión
a los otros. Detrás de un llanto, una rabieta o una agresión
existen unas necesidades no reconocidas, tanto por parte
de nosotros como de los otros. Pero yo pu edo ha cer algo :
pedir lo que necesito.
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¿ y cuáles son nuestras nece sidades como seres
humanos?

Según Mas low, las neeesidades que tenem os los hum anos
son las de supervive ncia , seg uridad , pro tección, reco noci­

mie nto y pertenen cia ( a un gr upo, pan dill a, fam ilia, país...)
y tam bién la necesidad de desarrollo como seres humanos

(tener trabajo , servi r, pa ra algo). Por eso nos sen timos ma l

emociona lme nte si no somos reco noc idos (po r los padres,
amigos, socialme nte...). Muchas ¡'eces de ni ñoslas no fui­

mos reconoc idos, se nos negó nuestras necesidades o no
nos esc ucharo n. Otras ¡'eces como mujeres o varones no

somos recon ocidos por los otros si no respondemos a los

estereotipo s de lo que se cree que debe ser un varó n o una
mujer. Otras mucha s veces se nos chantajea o impone con­

diciones . Y sin emba rgo tenem os de recho a es tar tristes,
alegres, rabiosos, a tener mied o, a sentir amor o a tener

nuestra propia sex ualidad (inde pend ientemente de ser ni­
ños o adultos, varo nes o mujeres). Por es to todos hemos
sido maltratados emocionalmente algunas o muchas veces,
porqu e no se nos tuvo en cuenta, no se nos esc uchó ni m iró,

no se nos reconoció, o no se nos permiti ó un espac io para

expresa r las emociones .

Co mprende remos, por tant o, que tod a agresión al espacio
personal, junto co n la falta de reconocimient o de nuestras

verdaderas necesid ades nos ocasiona un daño q ue puede
enge ndrar impotencia en situac iones difíciles, s i no sa be­

mos pedi r lo que necesitam os o si no ob tenemos la satis­
facc ión necesar ia. Esta impoten cia puede conduci r a la vio­
lencia. Por eso podem os decir qu e la vio lenc ia no es có lera
sino e l fracaso de la có lera. Es, pues, de suma impo rtanc ia,

en la educac ión emociona l yen la preve nció n de la viole n­
cia, saber reconocer nuestras necesidades, saber sa tisfacer­

las o saber ped ir lo que necesitem os.

4. Educar para el amor; la ética del cuidado
desde la coeducación

La educación obligator ia, por la qu e pasan todas las per ­
sonas, ha de sentar las bases para el aprendizaje de habili ­
dades que instauren un modelo del cuidado, sustitutor io de l
modelo violento, un cuida do que implica el autocuidado,

( " ¡¡" / ' /I ¡/,'ú;// //o es sin áninio de escuela mixta , ni hace
rcjcrcncia tan sólo a/ reparto equitativo de [ unciones. cargos ,
responsabilidades o roles entre mujeres y varones. M ás bien
debemos entende r este concepto CO/l/ O 11I1 proceso intencionado
de intcrvenci án que tiene CO/l/ O principal objetivo la creaci án
de 11I1 nuevo modelo curr icular. 110 androcén trico ni
ctnocén trico sino descentralizado, diverso, plural. tolerante.
pacífico. solidario. afect ivo y dispuesto al cambio: en 1111ll

palabra democrá tico .

el cuidado de los otros y e l cuidado de la natu raleza. La
ins taurac ión de este mode lo haría posible que se valoraran

más las habilidades y valores desar rollados por las muje­
res , que han contribuido y contribuyen valiosame nte no só lo
a cuidar los desastres de las diversas viole ncias s ino tam ­
bién a co nstruir la paz y a difundir valores so lida rios y de
esc ucha. Só lo la instauración de es te modelo har ía posible

que se co ncediera autoridad al saber de las mujeres y que
éstas se sintieran esc uchadas, elevando así la auroestima de
las prop ias mujeres. De esta manera se podría aca bar con
tod a o gra n parte de la vio lencia de los varo nes sobre las

mujeres . Esto es tambi én lo que se pretende desde la co ­
educación .

La coeducac ión, es tá a favor de la DEMOCR ACIA EN
LA ESC UELA, de moc rac ia que impl ica discu sión , esc u­
cha, ace ptación de lo dive rso , tolerancia, conse nso, nego­

ciación y dispos ició n al ca mbio. Es tá por una esc uela parti­
cipativa e inves tigadora en la acc ión , so lidaria y tolera nte,
por una ed ucac ión para el amor y para transform ar la vio­
lenc ia y los conflic tos en co nstrucc ión crea tiva de otros
modelos de persona y sociedad. La coeducac ión supo ne
por tanto otra educación en valores:

· Valores solidarios frent e a los chantaje s eco nómicos ,
racistas, sexistas ...

· Valores cooperativos de reparto de riqueza, func iones y
pode res frente a una jerarquía delegada dem ocrática­
mente (vo talme nte).

· Valores de aceptación y escucha de lo d iverso, frente a
la uniformidad de criter ios.

· Va/ores donde e/ amo r al vecino sea super ior a la des­
co nfianza y al miedo.

La coed ucación nos dotaría de los instrument os necesa­
rios para po ner límites a la vio lencia y para no separarnos
de los propi os deseos, actos y sentimientos sino apre nder a

co nfronta rlos con los de las otras person as, resolviend o los
co nflictos medi ante e l diálogo, la coo peración y la nego­
ciación. La vida ha de ponerse en el ce ntro de la cultura y
de la racionalidad, pues la vida, una so la vida , es más im­
port ante que las idea s abstractas. Pero el patriarcado se ha
entretejido en la filosofía de la muer te , muerte y dominio
sobre los más débil es, subor dinando vidas, es tilos de vida,
culturas y tierras al prin cipi o de autoridad-poder de un lí­
der, de un grupo, de un partid o, de un je fe, dond e la duda y
la cr ítica son mal vistas o co nside radas co mo un pen sa­
mient o más débil. De es ta idea de líder, de autorida d, de
mied o al propio pen samient o, y sobre tod o a los propi os
sentimie ntos, no recon ocid os ni educados, se pasa a la idea
de ciencia, rel igión o ideo logía co mo autoridad, única ver­
dad por enci ma de otras opiniones e ideas, por enci ma de
otros grupos o movim ient os soc iales, no en diálogo co n.
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Pero la vida no puede ni debe quedar subordinada al prin­
cipio de aut oridad. Se ha de revalori zar e l nacimi ent o, e l
cuerpo, e l cuidado individual y grupa l, e l cuidado de la tie­
rra y de todo lo diferente que en ella vive. Este podría ser
un polo de referencia en el mundo.

Si tom am os es te punt o de referencia la co nstrucc ión so­

cial de las ideas debería dar cuenta de las relaciones de po­
der que se han es tablec ido en la soc iedad entre mujeres y
varo nes, entre puebl os y culturas, entre economías e ideo­
logías diferent es, es decir, debería dar cuenta de las múlti ­
ples formas de opres ión, para dar lugar a un pen samient o
des-centrado, no universalizador como único sino dador de
poder a los grupos di ferentes, a cada indi vidu o, a cada mu­

jer y a cada varón, que se adueñarían así de su auténtico
poder "se empoderarían", es decir, podrían decidir sobre
todo aquello que les afectara. Supondría ver que la co ns­
trucción de la identidad de mujeres y varones se tendría
que reali zar en el marco de las rela ciones y no de las exclu­
siones, sepa rac iones o contrapos iciones .

Las mujeres hem os sido humilladas, no respetadas ni con­
side radas como suje tos de derecho en es ta soc iedad, pero
los varones también han sido humill ados, al obligarles a
construir su iden tidad sobre una violencia normalizada y
por ello patológica. Si no ace ptan esa violenc ia serán trata­
dos co mo «ne nas». Por eso varo nes y muj eres tenem os que
reali zar un trabaj o por sepa rado para deconstruir lo que el
patri arcado ha puesto en unas y otros, pero después hem os
de co mpartir y reconocer las humillaciones y los dolores
propi os y de l otro (todas y todos fuim os maltr atados, aun­
que no de la misma man era ) para co nstruir un nosotra s y
un nosotros que destru ya las discriminaciones y todo tipo
de violenc ia.

La educac ión escolar y ex traesco lar- sobre todo la de los
medi os de co municac ión- debería trabajar por er radicar la
violenc ia y desarroll ar el recono cimi ento recípocro de las
intersubj eti vidades, de los grupos, de las culturas .... No es
tan só lo la tolerancia (se tolera lo que no nos gusta) la que
hay que desarrollar, sino el gusto por lo di ferente, por aque­
llo que cuest iona nuestras certezas, pero imprescindible para
enriquece rnos si nos comunicamos co n ello. Y es to que
podría aplica rse a los puebl os diferent es, a las culturas y
lenguas, podría tambi én apli carse a nuestro interior ; reco­
nocer las propias riquezas y miseri as, reconocer nuestro
valor y nuestro miedo , valorarnos y respetarnos más y va­
lorar a los otros . En es to debiera cons istir una educac ión
para la vida y no para la destru cción.

La educac ión ha de foment ar las rela ciones de afecto, de
cuidado y preocup ación de unos seres por otros, junto con
un desarrollo de la ju sticia y de la so lidadridad entre los
puebl os y culturas. Ha de fomentar las relaciones de inter-

22 • N úmero 75 • Abril 200 I

camb io, reconociendo autoridad a quien es di ferent e y es­
tableciendo la mutua dependencia . No ha de serv ir para
normalizar a qui enes son di ferent es (las chicas, los emi­
grantes, ... etc), ayudá ndo les a olvida r lo que eran, porque

es to es crear vio lenc ia. Ni las muj eres, ni los emigrantes, ni
ningún ser humano, son seres para otros . Nad ie ha de ser
un ser para otro . Por eso la ed ucac ión ha de ser entendida
como educac ión para la paz, desve lado ra de los macro y
microabu sos, macro y microviolencias que atentan co ntra
la autonom ía personal.

5. Educación para la paz: Transformando
la energía agresiva.

¿Qué pasa en nuestro cuerpo cuanto sentimos
rabia?

Las person as sentimos enfado o rabi a porque tenem os la
sensac ión de estar ame nazadas, y ante eso la acc ión es de
huíd a o de lucha. Esta sensac ión puede ser real , simbó lica
o imaginada. A veces un enfado se monta so bre otro enfa­
do y es te alto nivel de exc itac ión, y de energ ía por tant o,
puede dar una gran ilusión de poder y de vulnerab ilidad
que puede co nduc irnos a la descarga en forma de agres ivi­
dad , la más primitiva de las respu estas seg ún Golem an. Sin
em bargo, la reacci ón e moc io na l de la có le ra co mo
regul adora energé tica del cuerpo no es ni positi va ni nega­
tiva. Es su utili zación violenta la que puede dañarn os y da­
ñar a otros seres hum anos, anima les o naturaleza. Es la di­
ficultad de co ntro lar e l enfado y la rabia la que ha dado la
fama negativa a es ta emoc ión, ya que el diálogo intern o
que las alime nta prop orciona razones co nv ince ntes para
descargarl a sobre los otros en forma de violencia verba l o
co rporal o en forma de chantajes emoc iona les y/o econó­
micos.

Ante es tos hechos se suele pen sar que lo mej or es so ltar la
rabi a ca tárticame nte, go lpeando un balón o colchó n o bai­
lando flam enco (s iempre es mejor que un go lpe o una ag re­
sión). Otra postura es querer co ntro larla, pero la rabi a sa l­
drá ges tua l o verba lmente a través de la ironía, ce ns ura,
frialdad, resentimient o, descontent o, antipatía, enfado, frus­
tración ... etc .

El ca mino que propone la psicosínt esis es e l de tran sfor­
mación de la emoc ión de la có lera y los pasos de es ta tran s­
formac ión serían los siguientes:

l. Recon ocer el sentimiento. Es una aprox imac ión men ­
tal que co nsiste en reflexionar en aquellas situac iones
y person as que nos produ cen rabia, viendo la situac ión
en todos sus detalles, co mo en una pelí cul a.

2. Ut ilización de la imagin ación para proyectar nuestr a
emoc ión en una pantall a en blanco, dejand o que apa-



DOSSIER
VIOLENCIA DE GENERO - VIOLENCIA SOBRE LAS MUJERES

Cf IA RO AI :ri\I\LE V ICI\RIO

rezca, que aflore, cualquier imagen. Este es un paso
importante en el camino de desidenti ficaci ón de la si­

tuación que nos ha produ cido la rab ia, ese ncial para su
transform ación.

3. Diálogo con la imagen . Camino hacia la interiori za­

ció n y la independencia. Co n el diálogo se profundiza
en las necesidades que expresan las emoc iones y en
los recursos que está n a nuestro alcance, aprendie ndo

tambi én a ped ir y a relacionarnos más profund amente
co n las de más personas. Es una manera tambi én de
esc uchar y ace ptar nuestras emoc iones.

4. Expresión escrita y plástica de la experienc ia.

S. Expresi án verba l en pareja y en grupo.

6. Expresión corporal. Dar salida a la energía de la emo­
ción, med iante el movimient o.

7. Utilizar esa energía en benefi cio propio, en la cons­
trucc ión, por ejemplo, de un proyecto, un interés, un

deseo.

A nivel de la transform ación de la agresividad en fuerza
creadora podemos distingui r varias etapas o aspectos:

l. La intenci án, la razó n de ser o el deseo de reparar una

inju sticia .

2. La detibcracio n, donde nos pregunt amos si es posible
hacer algo con nuestro malestar, con nuestra rabia. Aquí
surgen las impotencias, las resistencias, depresiones y

miedos.

3. La decis ión. Decidimos rea lizar algo para inter venir
de alguna manera en la situac ión; acciones para re­
flexion ar en co mún, acc iones para reparar daños, para
pedi r, demostrar, intervenir...

4. Ajirmación. Tomamos conciencia de que queremos

hacer eso verdadera me nte y de que lo exig imos a pe­
sar de los miedos, de las dud as y de la resistencia a la

acc ión.

5. Planif icaci án . Aquí conviene prevenir la co nsec uen­
cia de nuestras acc iones, consultando co n las propias

energías y es tableciendo etapas, pues a veces soñamos
sueños imposib les y cuando llegam os a la plani fica­
ción nos damos cuenta de que debemos hacer otras
cos as.

6. Ejecució n. Se necesita voluntad para la acción e intui ­

ción.

Esto es, a grandes rasgos, la propu esta como trabajo es­
pecí fico coeducativo respecto al sentimiento de la có­
lera. El es pac io cor poral, emoc iona l y ment al, esp ac io
al que toda persona, por e l mero hecho de serlo , tiene

derecho, se constituye de di ferente manera para muje­
res y varo nes, hecho que es necesario ev ide nciar. Re­

co noce r es te es pac io y saber defenderlo y desar rollar­
lo va a ser fundame ntal en el desarroll o co mo perso­

nas.
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